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DI~ DOS PO~JT1\S 

ECOS LEJANOS, por Carlos Guido Spano. 

DAJO-RELIEVES, por Leopoldo Dbz. 

Tengo Súbre mi mesa de estudio dos 
libros entre los que establece una relación 
interna y ~rmoniosa, un estrecho vínculo 
ideal, la participación en una manera de 
poesía cuya fórmula puede concretarse en 
el amor y el imperio de la forma pura. El 
lazo con que ¡;lacenteramente los reúno e!l 
esta crítica, traduce al inismo tiempo que 
el orden inmediato que ocupan mis lecturas 
de entrambos,· la ar.alogía del juic.io y -la 
identidad de las impresiones.. . 

Titúlasc el primero Ecos lty'cmos, ·y lle\~a 
_á su· frente un nombre de poeta qüe es un 
gloria$o guión en ·los reino~ del sentimien­
to. Carlos Guido Spano ha coleccionado 
'las páginas disp~rsas ·de su producción de 
los últimosaños y nos ofrece Jlll li'>ro n~e­
vo .. 

Atendamos al acento dd poeta; agrupé­
monos en· torno suyo lo~ que . conservamos· 

. todavía, en lo hondo del alm~, el amor de 
las idealidades·en derro~a, cotno ~n ('l idilio 
de Chénier los pastores cariñosamente 
agrupados, con . solicitud. reparadora del· 
rigor.de la mtiche~umbre indiferente, al· re;. 
.dedor d~l . rap~oda. errante. que . b·abl~ . 
en elle~guaJe de· lo~ dioses de las cosas 
bellas_ de la vida! . . .. 

Mme. de Stael llamaba á la áncianidad 
dé1os ·varones ilustres, e la a'urora de ·-la 
inmortalidad >• . Afirmemos no;otros· . qt,e 
si algu~a.vez püede hablarse-de un;t ancia· · 
~idad. que tenga .s~mej<lnzas ·a e a.UroJ;'a_es, · _ 

· sm. duda, al tratarse:d~ este poeta del:cado, 
. sereno, eterno adolescente· del· alma, cuya· 

mano se tiende desde las cumbres blancas. 
de la vida para brindarnos con un libro de 

. versos q~e ofre~é toda la espontaneidad,. 
· todo ·el ·candor y_ toda la .frescura ·de 'la· 
· producción de la m~s bella juventud! . 

.· Detengámonos un tant~ ante el autor del 
libro que va á ser objeto principal de esta 
confesión de impresiones. Su personaiidar:J · 
se destaca dentro de.Ia literatura de· su épo· 
ca, con los contornos precisos de un tempe- · 
rall?ento_ excepcional y de. Una escuela de 
·~o:sía ~part~da de las ideas en ella· pres­
tJgiOsas y prevalentes. Llegó á la escena 
literaria en Qiomentos en que· se imponía 
triunfJ.l á todos los espíritus, una ·nueva 
orie~t~dón rl~l arte y el gusto; y vió pasar, 
en actitud de espectador; la legión de los 
cruzados romáñticos, desde al turásserenas.­
Pued~, en cierto modo, afirmarse que fué sa . 
musa la ·Cordelia fiel al clasicismo entre las 
que aquí respiraron el hálit~ impetuoso de la . 
tempestad hugoniana. Pero el clasicismo es 
un término de harta vaguedad. El. definía 
dentro de nuestras tradiciones poéticas, 1~ 
esc.uela de aquellos. que habían consagrado 
en versos solemnes, majestuosos, vibrantes 
con las resonancias de la lucha, la gloria de la 
Revolución; y con l0s poetas de la Revolu. 
ción no tiene seguramente el imaginador 
de cAmina> y de cl\Iarmórea> más afinidad 

----
de tendencias que con los que tremolaron 
en el torneo de nues:ra vida literaria, los'· 
colores vistosos del romantidsmo.-Ellos 
tenían por ide~l supremo de la forma, el de· 
sorden pindárico y la elocuencia lírica; bus· 
cando la amplitlld del tono declamatorio 
paga)an pleno tributo á la difusión que er~ 
pecado literari_o de la época; en tanto que 
una de las calidades de la poesía de Carlos 
Guido es su concenlración, su continencia 
horacian~, y lo característico en su forma es 
todo lo contrario del lirismo elocuente: es 
Ja líne;¡ pura y correcta en breves límites. 
Ellos no hallaban ·medio de desprend~rse 
de la nfcctadón de .. l~ oda académica, espe· 
cie de·pedestal á cuya. planta abandonaba 
el fOe! a, como fardo innoble y pesado, su 
·naturaleza de hombre, para asumir la gra-
vedarl solemne de tin numen, sino cu~ndo 

·procuraban la falsa sencillez del madrigal ó 
de la égloga, en ta11to que la elevación ideal 
y la forma pura y escog!da se concilian per­
fectamente. con la· verdad de los afectos en 
el autor _de ~Eco"s·lejanqs~. 
· . Independiente el estilo poético de Guido 
de tradiciones de e~cúela¡ educado en esa al· 
ta inteligeticia de ·la imitación que no exclu· 
ye, sinq estimula y fecundiza, el impulso de 
lü libertad; concretando lo íntimo y sustan· 
cial del gu5tó clásico en.form~s personáles y 
pr<:>pias, el lazo po·r el que le ·reconocemos 
vinculado· á los mOdelos de la antirrliedad · 
ha de atribuirse á virtud .~de la b misn1a 
r~v<?~ució.:í · literaria que . derruyó c:n su 

. tiempo Jas aras· de. un· clasicismo falso y un 
·remedo infecundo, y qtie logró apa'rtar de 
las páginas del texto griego ó latino d pl'is· 

· ·maempe:queñecedor-de Boileau.-. Mientras 
. el sistema de los imitadores modernos era 
.herido de muerte por la· crítica de los 
11<~-v~do~es, la intúición d.! lq_ antig}tO, otorga• 
da .á los grnndés artísfas _del Renacimh~nto, 
vo_lvió á iluminar~ más intensa y más pura, 
ciertas almas.-Desmoronóse · el templo al­
zado en _honor de. la sabia regularidad y 
de la mdeficient.e corrección durante el 
soberbio reiriadb que ia crítica dcÍ 'siglo · 
XVIII proclamaba, sublimándolo . sobre 
Jos tiempos . de Perides y los de Au· 
gust_o, edad de . oro dd ingenio; pero 1 ' 

.· eel amor de Grecia>· cobró· alas en el 
ambiente de esa rui~a; y ella fué, más que 
nunca, para los entendimientos capaces de 

. sentir_ sus prestigios excelsos, Tierra-santa 
· de fervientes peregrinaeione.:; ideales, desde 
. q~: ,Andres Ché~ier, alcanzando la perfecta 

VJSIOn de Un mundo des·vanecido, hizo 
revelación' de· Ja divina sencillez del arte 
homérico·, y. desde.que el evocado·r de la 
Elena robada al reino de las sombras sin­
tió .. alborear en. sí,- pasada la tempestad 
q~e \Verther propagó por la tierra, la olím· 
ptca seren:dad que puso en sus versos el 
sosiego imperioso de Io·s mármoles y que­
dó en él como~a hu'ella refulrrente de la vi· 
sitación de A polo redivivo atsatÚurio de su 
espíritu consagrado para un nuevo Cl;llto. 

De esta fe poética es iniciado el autor de 
e Ecos lejanos>.- Canto epígrafe de una . 
completa colección de sus versos vendría 
bien el hemistiquio inmortal de La I1t· 

·z_reucióu, que pide pensamientos nuevos 
labrados en el mármol antiguo.- Tiene 
del ateniense sacrificado por los escitas dd 

Terror, el .aticismo en que ha colabora­
do más la naturaleza que la escuela; y 
cuando su numen, traspasando los linderos 
del c~mpo donde se ofrecen los sacrificios 
d~ la forma, aspira al triunfo que se consa· 
gra con tributo de lágrimas, es para pene. 
trar como él en esa zona crepuscular del 
sentimiento donde flotan l~s sombras de las 
heroínas de Eurípides, el eco de las quejas 
dt! Dido, y baten sus alas blancns y sedosas 
los alt:jandrinos de Racine.- Bajo el tipoy 
de 1 Nenia> se siente latir un cornzón her. 
mano de e La joven cautiva., e l\larmórea, 
tiene la triste languidez de e N eera >. 

De este abolengo_ ático de su naturaleza 
poética y su arte, nace coino condición fuÍl· 

. damental entre las que contribuyen á im­
primirles sello distinto dentro de su tiem--

, po; el señorío de todas las exquisiteces de la 
dicción y ~odos los secretos del ritmo.-El 
noviciado de la libertad literaria se tradujo, 
para lageneralidad-de nuestros poefas de 
América, en la voluptuosa llOil .curam:a 
de hi forma, en el descuido, más ó. me­
nos conciente y confesado, d'e ese cculto 
del material~ que hoy llega á la supersti · 
ción · é induce al delirio.--Eran los. tiem­
P,OS en que solía ~enerse· por const_tstan­
cial á la naturaleza del poeta, ·el dón di~ 
vino ·de lá composición e!1teramente fácll·y 
espontá~ea y de la producCión. élbundo~a­
Confiábase demasiado en las abstra-cciones 
de cierta sicblogía estética que atribuú1 una 
sobrada realidad. al mito del «nu.in~n>, y 
ac~so era tildada de prosaica la pqrfía ~ifí­
cil'y._tenaz de 'Ja labor.-Diríase que. el ro­
manticismo se_ inclinó á no reconocer sino 

... la unagia negra>, la magia' no aprendida, 
en la _taumaturgia del arte.- ·-.Era_adorado el 
misterio_ ·de la inspiración que desciende al 

· _ espíritu_dd ·poeta ~nvuelta en nubes.·"-Hoy_· 
encontramos más poesía . en los afanes' de 

, esa lucha hermosa y viril' que .empeña con 
· el material_ reb~lde el .espírit~1 enamorado .. 
. d; la petfección: la lucha que llevaba la ra· 

zon del Tasso á la locura, que to'rturaba el · 
p'ensamiento de Flau}?ert, ton . alternati-

. v~s de angustia y júbilo infinitos, y que el 
autor de · Levia Gravia ·ha· simbolizado en 
un·a im.agen s~berbi<~: los ;fanes del sátiro 
P~~seguidor de la ninfa leve y esqUiva en el 
mJsterio de los.bosques. · · ... · · 

Fué concedido a nuestro poeta el ho· 
nor del triu~f.J logrado en esa lucha, cuan· 

· do respiraban los que con él compartieron 
.1~ repres_entación Iiterarifl de ,su época, 
VIentos de tempestad, vientos de desor· 
denaCJa inspiración, y eran sus versos 
como solcia~os vencedores que vuelven. 
del combate,' de~aliñados y altivos_.-Tu'vo 
entre ellos el in disputado dominio de la for· 

= ma . .,. No ciertamente porqué sea el labrado 
Y. blanquísimo panal lo que secu:e en su 
obra p'or única excelencia; hay también miel 
reg~lada qu~ gustar en sus transparentes 
~lveolos; sabé acertar también, ! in o con el 
Intenso grito dt- la pasión, con el lex1gnaje 
de. las ~elicadezas del alma que piden pro­
P.a.garse en ondas de luz, con la m.anife~ta· 
ct~n .acabada de los afectos ingenuos, puros, 
apactbles, exhalaciones de suavísimo aroma 
que per~ibirán en SllS versos sin necesidad 
de una aspiración esforzada aquellos que no 
hayan enervado su sen5ibilidad en el abuso 
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de los perfumes capitosos y ardientes. La 
poesía es irradiación de tod3s las faces del 
espíritu, y cdino la naturaleza para cada una 
de las latitudes del espacio, ella tiene, p<~ra 
todas J¡¡s latitudes del sentimiento manif~s· 

• 1 

taciClnes peculiares de vida y hermosura. 
Al lado de !a poesía de la pasión y del do· 
lor, ql1e lleva el alma á las asperezas de la 
cumbre, <~dmitamos como la vegetac!ón ri­
sueña de los valles la que se debe á la serena 
y plácida con~epción de la exi~tencia; tal 
vez .mecida por los deliquios de la volup­
~uostdad que embalsamaron la. amena gran­
Ja del Tíbur y la estancia sabina, tal vez 
vel~da transitoriamente por el celaje de las 
melancolías más suaves y graciosas.-Pero 
el aspecto que manifiesta toda la superiori­
dad de.la obra poética de. Guido, aquel en 
que pnncipalmente puede ser ejemplar, ·es 
sin duda er de las exterioridades del verso; 
el que admira~os en las cuartetas de Amira, 
en las de la jnolvidable bendición paternal, 
en el verso libre de .La Noche, en las bi:-iosas 
octavas de Adda11te. . 

Hay dos supremas manifestaciones de la 
belleza poética ·en la forma-· segúti la poe­
sía, que. reúne y armoniza en cierto· modo 

· las calidades de las demás artes bellas, se in­
dine á participar del dominio· de las artes 
del- dibujo ó de la indeterminación del es.;. 
pidtualisino _melódico.-. Por Úna parte, la 
línea firme, el ritmo' vencedor de la inmate· 
rialidad de la palabra,·. el cultó de bs apa-. 

. riendas materiales y . tangibles del verso. 
qtie dan la sensación de contornos mórbi-· 
dos de estatUa, el arte de la imagen precisa, 
dotada de relieve, que puede hacerse pas<~~: 
de.la estrofa_al mármol.ó·al br:>nce; el pro·· 
Gedimiento,· en fin,: que pOne en ·m~nos_ de 
los poetas, ya el martillo y el cincel del es­
cultor,~ y¿¡-. ·--como símbolo _de· los primores 
parnasianos-. el diamante del -grabador de , 
piedras fina·s.-· Por otra· ·parte, . el tejido 

.tenue y-aerifonne de :los líricos. en qui'enes 
tiende. la poe~ía á la vagUedad- sentimental.· 
de la música; ~l· de· las :rimas de Bécquer, 
el del. Iiéder heiniano; · semi-Claridad de 
crepúsculo, levedad ·etérea, ·graciosa su a· 
vidad de umi forma :desdeño~a del. efec- . 
to plástico y el . (número sonoro_> · peró 
que modelada para expresar las- vague­
d~des del ensueño y la aspiración de lo 
inef<ible, :encuentra .SU arte propio . re-. 
huyendo la severa p.recisión de la línea, es­
piritüalizando los contornos ce la imagén y 
la expresión, á la manera de muy trémula y 
vaporosa atmósfera del- pensamiento, que 
parece pügnar por desasirse .de los límites· 
de·toda concreción y·toda forma, ó de leví· 
simo incienso que aspira· á la inmaterialidad. 
-Cario~ Guido es de los que aman y seño­
rean la primera ma11ifestación de poesía; <;fe 
los qu_e trabajan el ritmo como d m<Írmol, 
el pensamiento como in~cripción lapidaria, 
y la imágen como escultura. 

Jle querido rememorar la significación _ 
individual y peculiarísima de este poe­
ta que representó, dentro de su generación 
y su tiempo, una nota insólita, y que aún la 
hace vibrar, en nuestro ambiente helado, 
cuando 9e los cantos que tenían el imperio . 
de las almas en su juventud, sólo resuena -
en· nuestra conciencia un débil ~co.-·Ha 
personificado el culto indeficiente de la for· 
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ma, cuando las sugestiones de una época de 
improvi~ación de una literatura, y las in­
fluencias de la esc11ela, conspiraban para im· 
poner cierto vicioso amor al desaliño; la 
vmnble serenidad del sentimiento, cuando 
vibraba en toda lira la repercusión de uni· 
versales tempestades del ánimo; el desinte­
rés de un ideal ele poesía lcvan~ado sobre la 
ruda acción de la exi.;tencia é inmut:1ble 
entre el ~leaje ~gitaclo dtt !;:~ nH1'chedumbre, 
cuando el poeta ~e armaba p~1ra descender, 
gladiador en nuestr;~s ci~conlias, ;:í la arena 
del circo y era su voz el vaso de bronce 
donde se amp 'ificaban las resonancias del 
combate. 

El nuevo libro del intérprete de las ·que­
. jas de N en in nos lo exhibe nün en esa actitud, 
. en esa ·atmósfera qtú~ se colora de tm celeste 
diáfanü ·y suave, presidiendo á la m a· 
nifestación de una poesía siempre joven, de 
una idealidad siempr~ sen~na, de un c~píri­
tu· que es todo luz y todo t~rn:onía. Repro· 
duciré, 'sin orden, ras ilotas . marginal~s que 
enci.lCntro' en mi ejemplar de lü colecció~ 
elegantemente editada por · la casa de 
Péuser- renovando ad · las impresiones de 
una gratísima lectura. , 

(América>, que abre Ja colección á modo 
de. pórtico amplio y majestuoso, es 'üna 
At/ántida clásica~ que e frecé) si se la pone 
ji.mtó.á 'la. del' poeta excélso ·de las curi1brcs, 
.el efecto de la sencillt:z del templo grieg.o 
parangonada con la magnificente .. irrfg'•Jla-. 
ridad de fa. pagoda. El artífice habituado ·á 
todos~ los refinamient<?s de delicadeza_plásti· 
ca é ideal que dan la íntima nota de ·sü· esti· 
lo, pone en· esta so~erbia. compOsición, las 

·.Jíneas firmes y s«:>veras del cincel que traba-
. ja er mármol destinado' á- do~inar·sobre las .. 
~alma~ y tormentas. de:. la · muched_rrmbt:e 

·para· haqlar á .su·s ojos con Ia expresi¿n de 
un símbqlo .tutelar ó de. tlll glorioso recuer.:. 
do.-f Rosa blalrca,, reftindición de una de 
las más delicadas ~omposicioncs qlte ·lucen 
en otra colección poétic3. de Guido, p_erte­
_nece al género de e La Inocencia> y e Cuen.to 
de Flores> que, como !ti forma priipitiva de 
aquélla, erübalsaman ha' tiempo, desde privi-. 
legiado rincón de la memoria, nuestroespíri-

. tu, y tiene la intención· del apólogo concilia­
da coit Ja galanuradel verso .más e~piritual 
y refinado.-~Sub_~Umbra >, que es un alar· 
de de briosa y juvenil in-spiración queriendo 
ser una· trota desmayada de im¡:otencia, lit~ 
ce en el ritmo y en la imagen un donaire in­
finito.- cl\lusgo >, cl\Ielancolía >, ·e Soledad>, 
sobre las que·se proyecta la penumbra de un 

·tono elegíaco atenuado,· á \·eces religioso, 
dan ejemplo de cémo aen las acerbidades 
del desaliento y el do!or ostentan al resbalar 

· por el cauce terso y pulido del ·i:erso que la­
bra nuestro poet~~ el impulso leve y gra­
cioso de 'una onda que aJ rastrase, entre sus 
blancos copos de espum;J, flores marchitas 
y despojos de alas destrozndas.-Las traduc­
ciones de los dos sonetos intercalados en Le 
(z's du 7 iticli de Al f. de f\Iusset 1 y que modeló 
el poeta de bs e Nochc.:s, en la espiritualidad 
refinada del amor petrarquista, ~dquieren de 
la similitud del molde bbrado en nuestro 
idioma con la forma toscana, todo el aire de 
dos 'págir.as ignoradas del Cancionero.-La 
figura épica de Pringles, cestacándose SO• 

bre el medallón de bronce de otro sone-
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to iFreprochable, encuentra, quiz3s por vez va á esa audaz y fascinadora tendencia, días, tismo japonés de Samourai.-El sonetista 
primera, una digna consagración de su glo- de gloria.- Dl1eño de todos los secretos del clásico pasa al Norte, después que ha pro· 
ria, desde el esbozo rapidísimo, pero pro- ritmo, no le ha sido vedado el paso que con- bado su cincel en el marmo! sagrado de las 
cedente al c=1bo de mano genial, que repro- duce á las fuentes de la emoción y de la idea. ruinas Y lo ha teñido en sangre al recortetr 
duce al ginete heroico en ~lgunas líneas del Su <By ron> es un perfecto modelo de esa con él un girón del seno palpitante de 
Facu11do.-Al pie de <Bajo- relieve> se ha alianza. El sentimiento intenso y g .;neroso nuestras inquietudes Y nuf"stros dolores; y 
detenido también el lápiz cuyas huellas me ard~ en el seno de la forma impbcable, corno entre las brumas plateadas de los e Ni be .. 
guían en esta evocación de impresiones. el ascua encendida en brasero de magnífico lungos> ve pasar el escuadrón de las vírge. 
Son veinte versos de una absoluta sencillez, bronce. nes guerreras Y la bandada blanca de las 
que encuadran una descripción üpenas bos- Títúlase el nuevo libro cBJjo-relieves> y \\'ilis¡ la aparición de E!sa Y su cablllero 
quejada, sin la íntima vibración del sentí· un solo molde métrico impera en todas sus legendario¡ Parsifal sobre el fondo treman• 

· t · ell1 ¡ .. ~o de l., ¡·t'm'"' Pero qtte' pa'gl.ll"S. <L'"'_l.llVeiiCI·o'Jl de Guido d'Arczzo,, te del inciens_o, Y la Princesa en que Tan· mten o, Sin a u::; U u,;,,, J V U U. 

gracia ideal en su extructura, qué supremo la forma selecta y bien ceñida en la que el háuser soñaba, dormida en su féretro como 
buen gusto, qué clásica y perfecta sobrie· pens~m1iento avanza por grados, como des- tumbergia silenciosa.-Luego, la ciudad 
dad! Para decir, de la manera propia del tacándose sobre un fondo crepuscular, des- ideal que puebla la multitud de Shakespea-
poeta, nada más que_ aquello, y decirlo de de la sombra á la plena luz del ver.so último, re, le abre sus puertas. Sobre la esbelta es. 

.manera que encante y enamo,re, es necesa· ha halagado al dóu de habilidad técnica .del calinata de catorce tramos marmóreos as .. 
rio poseer el secreto que 'permite al elegido poeta, que 1~ domina, posesionado de su cien den las dul'ces heroínas. Cuando ellas · 
de las Gracias concentrar en un rasgo único fuerza y su gracia, con alti~ez de vencedor. pasan, et· verso adqqiere el corte aira· 
y com'o trazado -al pasar sobre la arena del Sobre los primeros sonetos luce el no_mbre do y la sombría tonalidad_ de la ola bo· 
camino, foda la esei~citi bella que otros se de GRECiA. Es á menudo -ui!'asunto de la · rrascosa, al evocar el horror de ·la sombra 
afanan vanament~ en buscaralamparo de las Fábula de belleza inmortal é inagotable-un sarc~stica de Bánquo y la infinita deses-
grandes tem-as~ Apréciese singularmente en dios ó m1 mito--:el que ~e destaca sobre· el peración del Rey que llora junto á Cor- . 
esta página la morbidez degante, el ·sello _ fondo luminoso del verso, comparable á los delia moribunda.-· Me pare.cen de los má3 

_ de distjnció'n pa~ricia, que imprime constan - gemas· clásicos donde' se enta:Ilaron escenas hermosos - é inspirados de la colección 
te mente nuestro poeta á la_ voluptuosa m o· mitológicas. Bien la carcajada de Zeus ·que estos dos sonetos que quintesencian para 
dalidad de su expresión.-Cuando e"nsaya su hace .estrem~ccrsc el Olimpo, 'bien Eros, encerrarle en pomo de pletal precioso 

. musa, educada.en la contemplación del ideal . ·sobre la cumbre; bañado en sa~Jgre entre el'' absintio de . 'las. cosas niás acerbas' 
atcni~nse, la ~onalidad plebeya de la trova: -sus flechas· d~ oro, bien. Afrodita- que brota -del trágico.-Admiro _también el esmal· 
y canta eri estrofas admirables de agilidad._ de las ~lancas espumas 6 el :brazo· fuerte . fe. oriental y el ritmo voluptuvso 'de La 
y de· brío, la .altiv~z .. de_ la .ráza y el amor de Diana tendiendo .el ·arco vengador.-· · · Sula11ii~a. y Salomé; la crispación __ de ~era 
del terruño, hace pensar su· estilo en la ma.,. Sisifo, Tkm!atos, Bde¡rofonte, Edipo y Es- que se dibuja en los versos de_H~rodías; la 
nera peculiar de ciertas deliciosas. c'ompo· fi¡!ge :son 'de una bellt!za austera y admira~ casta sencillez· de los que parecen _modela· 
siciones. de-J min María (i_utiérr~z~ el poeta ble; ·pero triunfa singularmente el cin·cel dos en- la blanca ~única de Rut!t.-;En los 
de la originalidad lqcal co!léili~da con l~s · cuando·la ,figura reclama la suave morbidez ClCLOS noto un esfuerzo· de condensación, 
supremas ~elic~dezas de la forma, eri quien de- la línea. Así; Leda, p;zsij'ae y_B:zcmzte. -ap!icaqo á temas inmensos~ que·ño se aviene 
'lá esencia d~ americauismo poético se fil-- . En RoMA domina casi exclusivamente el . con la. natur'aleza íntima del poeta ni con el 
tx:aha al través de.ur~Iimbres d~ rosas y --de' <::uadro histórico, tratado con el Iierviodra- ' molde métrico c¡ue.'usa; ambos más adtcua-
mirtos~ _Parécenos ver. entonces- un~ enre- Q'lático y la intensidad de_ color de. que.· dan . dos aJ motivo· capaz.- de contenerse en for~ 
dader.a ~e nuestros bosques. _salvajes abra_- eje.rnplo H~lüigápalo, Syla, ó .SileuCio de. Tar· q1as breves _y cort:ectas, 'á la imagen de_ 
zando la 'columna esbelta de mi templete. _ qumo. _ _ . _ . _ -contornos claros y _p·recisos, al pensamiento 

-_ .. Un toque rápido; una .estrofa labrada. ". Por los AcANTOS se siente p3sar la vi~ . lÚarcado con' un sello' pr~fundo,_ Q__U<"' áJa. 
con la preciosa. concisión del ~pigrari!a mi~ ,. ~ bradón· dd alma moderna. Et .verso-adq~tie-_ indefinida_ cÜnplitud de _las grandes genera; 

.... tig'iio; -para se_t:vir de:. engarc~e-~á._-uUc1. 1ágd- re -~ün:tibio soplo aé vida, un:-estremed~ 'lizaciones históricas~ Lucha allí con la insti· 
ma, _de- reso~ancia á un grito _de· admira- miento ·nervioso. Ya no es la flor de már· ficit!ncia del límite impuesto por la técnica 
t:ión ó. dt(pi~dad, de contorzi_o á_ un. pensa- mol, insensible é.inerte, _sino la' viva flor, la fuerza de expansión de temas que 
miento ático, á una ofrenda g~lante, á una arrancada de su tallo para que lu?{ca e·n urila · acaso se resistirían al poder sintético de -
imagen léve y graciosa, resalta á veces en _cincelada.-· llfiterla yRed~tsa tienen para· mí Andrádé. - _ . . · 

. la: blanca soledad de ·una. página .. · El' sello. 'la savia poética necesaria para vivificar in u· -- Culto del verso por el verso! adoración 
de su 9rig~n se reconoce siempre en estas - chos. po~mas;-_en _la Vieja- Ca!lció?t hay :Ull esléril·de la formal-oigo· clamar, conden· . 

. . notas ligeras; ya sean un tributo puesto en la vago y·delicios~ perfume; Stella_ y- Distmtte sándose las notas de indiferencia ó de cen• 
tumba del cantor de' cGranada>,-ya-salude el - son de una' delicadeza infinita.--A veces, en- ~ura que han llegado á' mi oído á propósito 
poeta la gl9ria eter~a de Roma, ya levante los propios AC~TOS,_'- triünfa sobre el sen'· de la genial_idad de cBajo·rdieves.1-¿Dón· 
su mano para· enjugar. e·n el martirio de timiento q~e ~s la calidád ·por_ que se singu~ ele está la- palabra- q~e nos adoctrine en 
Ischia el ·llanto- de· Parténope, o solicite. la-riza la serie, la preocupación de la línea y nuestras dudas, que nos.aliente e~ nuestros _ 
frescós 1irios de Arauco para ornar una del color. Vense entonces, dentro del marco afanes, que nqs conforte en u u estros dolo-
frente pura. . . repujado COii primores de orífice, el cuadro res, en esta poesía de contornos perfectos, 

_Hemos pasado por el taller deL viejo es- del Crepúsculo, el de la Noche; la pálida fl:lr· que sólo deja_ en nuestros labios, ansiosos 
cultor; vengamqs al de.J artista joven, donde que languidece entre el hielo; Véspero n·a· del licor refrigerante, el contacto glacial 

· .· aun se _festejan los desposOrios del cincel· - cien te ea lá profundidad de las sombras_ azu- ·del vaso cincelado y vacío? ... El poeta, aban .. 
y la piedra.-No es, por cierto, el taller de les, y el perfil de laDogares_a que ent_ona al . derado en nuestras luchas, pertenece á la 
un ignorado:-El nombre de Leopoldo Díaz . desmayar de la tarde. su· ron riel sobre la idea, pertenece á la acci~n;.,y la· poes~a q~e 
ocupa ha tiempo,-para los que a.spiramos á . gónaola que boga en el canal silencioso. merece los triunfos y la gloria es aquella 
la superioridaq -espiritual del buen -gusto, Toma Leopoldo Díaz, entre _otras con· que aspira á representar, como algún día, 
puesto honroso en la má,s distinguida selec- dicione~ del sentimiento y _la plástica, al en la vida de las sociedades humanas,' ~na 
'ción de las amistades de la inteligencia.- autor de 7rofeos, el alarde de flexibilidad fuerza civilizadora, una fuerza fecundat-Yo 
No tiene el culto de la forma, entre los nue- en la adap-tación del colorido y del gusto á que he participado, y aún participo, de esta 

·vos cinceladores rítmicos de nuestra habla, variados tiempos y lugares, que permite á fe _en el sublime didacticismo de la palabra · 
un iniciado más fiel. No tiene la actual ge- Heredia pasar, sin detrimento de su in tui- de los poetas, creo ante todo en la libertad, 
neración de poetas, en esta parte'de Améri- ción admirable de la historia en su elemen- que Heine proclamó irrespo!ISablt!, de su 
ca, nombre más alto. to dramático y sensible, de los cuadros ro· genio y de su inspiración. Cuando escucho 

Personifica Clltre los nuestros la ten den- manos de Trebbia y La tardt! de b.1!alla á ia exigirles que se interesen-bajo apercibi .. 
cia de poesía para quien la perfección es el bizarría puramente española de Los couquis· miento de destierro~ en lo que Jesús llamó 
sueño sup_remo y el triunfo ~ltimo, y reser· /adores del oro ó del_ Romancero, y el exo· las disputas de los !tombres, recuerdo á Schi· 

Uer narranclo la historia , de Pega_ so bajo ef 
El generoso alazan, vendtdo por e 

)'1tgot. · dt'gente es uncido por groseras y 
Poe a m ' , · 

narias manos á las faenas rusticas, 
merce · 'l'd d l d ' b lo de la directa utl l a y e or en Sll11 O , 1 . 

· 0 de la vida El se revue ve pnmero prosatc · 
. · cudir el yugo que desconoce, y des-
para sa 'll . , d d 1 

d Spués de humt acton y e o or. maya e 
E vano se fatirran sus amos; le desuncen, 

0 
'ncidos de 

0
la imposibilidad de dome· conve . , 

~ 1 y le arrojan con despreciO com•) a nar e, . d -
cosa inútil. Pero el anttguo ueno, qu~ va-

ha triste como él, le encuentra un dta en 
;~ c~mino, sube, lleno de júbilo, entre st~s 
l desmav;~das y entcnces un estremect-

a as ~ ' fl d 1 miento nervioso recorre los' .ancos e cor-
cel rebelde á la labor, se .desphegan sus ala.s, 
sus pupilas flamean, y t1en?e el ~uelo hac1a 

1 ~ ltura . con el soberbio bno, _ con la 
a a ] ••. , 1 t 

infinita libertad de a msplracton evan a-
da· sobre -las cosait de \a tierra! . . . 

·Hermoso símbolo de la sobF-rana mde-
per.dencia del arte! Compren~iéndolo en su 
sentido profundo, dejemos _al c~rcel aJado 
¡a voluntariedad de sus vue\o:', a la :Poesía 
la fu~rza_-de-su libertad, y . seamos. 71_empre 
gratos al beneficio de sus d?nes dtvmos, ya· 

·ella nos apar·ezca como detdad armada. _Y _ · 
·luminosa en nuestras luc~1as, ya se retrarga 
en la dulce intimidad del sentimiento, ya 
extinga en sí la llama de la __ y ida, :como 
adurmiéndose sobre lecho de marmol, Y de_: 
je só-lo en nues~ro espíritu_ la caricia f!elada 
de la forma! 

Jcst E. RODó: 

ESTRO.FAS-_ __.;.._.....-' - -

Blnndn: cadencia· do hnrpa v:brndora: -
leng~aje arrullador de nuestrn mente, 
idilio sin~ulnr entre ilusiones, o 

_ lira celeste, . . 
me parece su voz cuando le escucho, . 
y aunque no puedO. oírlo: mo parece. 

Luz de otros soles más hermosa y pura. 
que la lm: que eñ los cielos resplandece, 
relámpagos de blancas claridades, 

reflejos verdes: 
parece que descubro en su mirada, 
·y ann'{ue no pueda' verlo, meyarece. 

· Promesa· de un amor que nunca acabn, 
juramento de amor que crece y crece.··· 
eléctricos destellos de un talento 

' ' 

-fúlgido siempre, 
me parece que iLTndian sus pupilas: 
y hasta en su voz hallarlos me pnrrce. 

ADELA CA.STELL. 
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